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parn, su exclusivo benefieio; y entónces se i,odrá res­
ponder, ya no sólo en el Yastísirno carn pode las teorías 
Rino en el estrecho de 1a práctica, que lit roYolnción que 
acaba ele triunfar fué hechn por hombres que veían 
burlados y ridiculizados sus principio;-(, y que em­
prendieron l,1, farea, ele re1rnhilitarlos en la opinión 
de las gente:-; sensab1s. Entónces se podrían concebir 
fundadas esperanr.as do que, siguiendo los impulsoi-: 
1lc sentimientos nacionales ~T patrióticos, se refornrn.­
rían por medios lebo·alC's las leves malas v viciosas y ., . ' 
vién<lose representadas las diferC'ntes clases sociales 
en nuestras asambleas políticas, tornarían á pechos 
sostener el gobierno existente contr,1, cualesquiera 
revoluciones armadas, y entraríamos en el camino 
tan tleseaclo, pero poco frccuentallo hast.'\. el presente, 
que conduce á la felicidad y á la grandeza nacional: 
C'utonces Yoheríamos á otros felices tiempos en que 
ocupaban los escafi.os del congreso naeional hombres 
que orna,ban sus sienes con los laureles de la cien­
cia ó con el timbre glorioso ele una honradez bien 
probada. 

Las fracciones del pal'titlu liberal que han gober­
nado á la Nación en los últimos diez años sentaron 
como máxima política y ndmi nistrat.fra que la Na­
ción no debía ser gobernada sino por hombres que 
hiciesen gnla ele incredulidad, y como por fortuna. . ' 
muy venturosa por cierto, la mayoría de la Nación · 
es creyente, tuvieron que entregarse á las lucubra­
ciones más singulares y extrañas para conseguir que 
siempre estuviesen en el candelero los hombres de 
su calaña. Así es cómo se explica la falsificación de 
expedientes electorales, el uso de la fuerza armada 
para intimidará los electores, el cambio ó supresión 
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de los ,•otos contl'arios, en una, palabra, la mentira 
y ln falsedad convertidas en irnportantfaima al'ma 
electoral, cuyo sistema dió por resultado la ,1,bste11-
ción en masa do todc,s los hal1itantC's de la Repúbli­
ca, que 110 tenían interés directo en soste1wr al 0·0-
1.· O u1orno. 

Todavía, más, l·unndo el valor ei,·il y patriótico 
ent tan horóico q uc se sobreponía á todas estas ar­
ti mañas eligiendo por diput:-Hlo á quien no perte­
necía á la comunión política <lominante, ésta le ec­
rraba l.ayuertn del Congreso, apresurándose á pon<'r 
al le~1t1rnan~cnto ~lrcto l'll modio ele cuatro es<iui­
nas, sin <·onsHlerac1ón á la Yoluntn,cl popula1· le()'íti­
mamente manifcsb1da. Y así so presentaba en ~lé­
xico un cuadro extraño: en los Congresos de otr.1s 
naciones obséL·vase que se encuentran miembros de 
los diferentes matiecs políticos q uc existen en rl 
cuerpo del país, micntrns que en México tenclín 
uno la, ,~ istn, en el horizonte pnlítieo, y obserrahn 
que en los Congresos no había sino represontante8 

de u'.1 sol.o partido. En nuestro E,t;1do, en que el 
1)art1clo hbernl ha esbHlo y- cst{i, cortado en tliferen­
tes fracciones que siguen á distintos jefes, so vcín, 
que cu~ntlo una Lle estas fracciones ora apoyada por 
el Presidente de la República, cifraba todos suR c·o­
n_atos en que ocupnson las sillas del Congre~o excl u­
s1 vamcnte sus partidarics más decididos: la cues­
tión era conserva,r el poder, y el Congreso se consi_ 
deraba corno recinto ele clondC' debían ser exdnídos 
cuantos inspirasen la más leve sospetha clr no per­
manecer adictos á los intereses del partido. Como 
cua,lquiern comprende, tal polítita nad,t tcní,1, de 
nacional, ele elovadn, ni do patriótica, y uno do sus 
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mús perniciosos frutos era <'JH'onat· cacht clí,t más 
los ánimos y hacer má:-1 profunda la diYisión entre 
los hijos de un mismo suelo. No sucede así cierta­
mente cuando el :-mfragio e::- aLsolutnmente espon­
táneo y libre, Y cuando el empeño ele todos consiste 
en no' sacrific;r n unc,t la honradez y la probidad 
política~ al más 1i ,·iill10 interés de facción : usando 
los partidos de los medios legales, en dan á sus re­
pre::,entcrntes con sus propios principios, que, guar­
dándl>SC mutuas c·onsicleracioncs, tlirigen sus esfuer­
zo;-; aun:Hlos á c011scguir ln prospe:ridrul y la j ustic·ia 
<¡ne haC'e respetable la pc1tria á propios y extra11os. 

Si, pues, el General Día:r, ~· sus partidarios se 
proponen realmente extirpar estos abusoi'l, siendo 
ellos los que en primer lugar den <'jemplo y modelo, 
podemos lisonjearnos de que la grnn familia meji­
c:111a podrá todaYía ri,·ir elfos felices á la s,,mura 
de 1a rcpúbliea federal, que eon h1, paz y la virtud 
de sus ciudatl:rnos trndrú, neccs1triamente que ser 
católica, y arrojará lejos de sí el ponr-oñoso 1•irus ele 
la impiedad, que únicamente puede produtir el des­
potismo del poder absoluto, ó la anarquía ele ln (le­
rnagogrn. 

Si, por el contrario, siguen el segundo camino, 
continuando en fa]sificc1r el voto, en perseguir al 
catolicismo, y en conser-rar unc.:iclos loR gobiernos 
de los Estados al 0a,rro de la presidencia, el fallo de 
la historia se1á más terrible 1)ara la reYolución de 
'l'uxtcpec, y la posteridad dirá que e] ltt no tuvo por 
fin la regeneración ele b Repúhlica, sino la conq nis­
ta de la prcsideneia. ~· de los goLicrnos particulares 
de los Estado:,. 

El ponenir se presenta ante los jefes <le la re-
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volueión que neal>it de triunfar teniendo en una 
mano la corona de laurel que otorga á los grandes 
pntriotas, ,Y en la otr.1 el pa<lrón de ignomi nin con 
que castiga á los grandes arnbieiosos. Ellos han 
manifestado que a11hch1,11 ]a primera: la Nación 
también está ansios,t de -rcr con ella, ornadas sus 
frentes. La época que empiezan os dirá, al termi­
nar, si serán fallidas la!'i <ltllcísinrns C'spenrnzas que 
se -ren renacer por todas p8rtes en presencia <le las 
pnlabras de los vencedores ele] Sr. Lerdo. No 1w­
eesitamos decir qne nuei-;fros d<'seos mús ardientes 
f'\On Ycrlns cu111plida¡;; t1,, una nrnncra brillante y 
m,1gn á ni nrn. 

El Illtno. Sr. Rodríguez de la Gala. 
Su destierro. 

Mayo r8 de I877. 

La tlesola.ción del mús amargo dolor se cierne 
ac·tnaJmentc sobrC' h1 c:iudad ele :Méricl,1. 

Una persecución proroca.d,t por la masonería 
se ha desencadenado contra el Snnto Pastor de la 
Diócesis, el Illmo. Sr. Dr. D. Lean el ro Rodríguez de la 
Gala. Sólo la aureo];:i, del martirio faltaba á la mages­
tad qnc orna su frente de anciano, de virtuoso y de 
sabio. ¿ Qué corazón cristiano, qué alma generosa, 
(]Ué espíritu noble no siente amor, Yeneración y res­
peto hacia ese pndre carísimo del puebln yucateco? 
¿ Quién no siento desgarrarse su corazón ele <1olor, 
quién no gime, quién no siente rebosar la nmargura 
en su pecho, al consillern.r ];:i, tribulación g ue c,w ru­
damente sobre su Ycnemhle ea11cza? 

Tiempo es de llorar, tiempo es ele orar, tiempo 
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es de levantar el alma tü(la hacia Dios, para qüc 
miro con elemenci}\, al pueblo eristiano, y aparto de 
él el azote, con vi rtiemlo los cornzones. 

¡Ah! <'11 ltt economía, <lo ln Providencia muchas 
veces el inocente, el justo, el santo pndec·c y se ofre­
ce en sacrificio parn. rescatar hls tulpas do su pue­
blo. Así, tal vez, el Sagrado Corazón de Jesús hn 
escogido la víctimn más pura y le <leja beber hnsta, 

las heces la copn del dolor. . 
El cristiano vino al muntlo para ornr, combatir 

v morir, y padeeiendo triunfar, porque la ,·i<l,_1 ~e 
\a JO'lesia tiene su raí:r. en la Cruri, en el m,n-tmo, 

o 
en el Sepulcro . 

.En el fondo de las lágrimas qne dernunn, la Igle­
sia se ven lucir los primeroi'l nrreboles do la aurora 
del triunfo, triunfo que consiste en el acrecenta­
miento de su divina influeneiti en t1s almas. ¿No 
se observa, palpablemente que cada gotn_ el~ sang~·e 
r¡ue se haec verter :l, ln, Iglesia, es l,1 _simiente fe. 
cunda de que brotan nueva:,:; gencrac~ones. d_e crf'• 
yentes, el fuego que enardc?~ á los espíntl~s tib10s, el 
crisol que purifica, la mellwna gue cura, a las almas 
atacadas del Yirus dP-1 error y del pecado? 

Las fieras y los tormentos de Roma, la.s mn7,~1or~·ns 
y los cadalsos de Isabel de Inglat~rra, la, g\ull~tma 
del 93, y la, luclu:r, civilizadora de Illsma.1~k, s1~·v1_eron 
de riego fecunclante al árbol de la Iglesia cristiana, 
para ostentar nuevos vigorosos brotes, ramos rolms­
tos y fecundos, flores que embalsaman :·on el per­
fume precioso de la virtud y de la sa nt1dad, frutos 
grandiosos y admirables. ¿ Y qué ntle la, persecu­
ción? La sociedad entera se levanta en favor del 
oprimido, y toda, yoz que pueda ser oícla clama en 
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fayor del inocente. La memoria do };-1, persecución 
se grab,1 de una manern perenne en el alma del 
pueblo; hace más profunda, más indeleble la anti­
patía que se siente contra el perseguidor; y cuantos 
intervienen en ella pn11en sobre sí una, marca que 
todos conocen y c¡ue á todos t'S odiosa. 

En este pueblo tle hermanos, en este suelo 
querido que Sé llanrn Yucatán, jamás por jamás ha­
bía acontcddo que se per:;iguicse á nn príncipe de 
la Iglesia Católica, á un maestro de fa verdad y Je 
la virtud, porque ejerciendo su cli\·ino ministerio le­
vante la vo:r. y muestre el precipicio á cuya orill}\, 
Yan caminan,lo sus hijos, porgue dame apellidán­
dolos á que se aparten ckl mal sendero que llevan, 
porque ron solícita, ternura los llame y los congregue 
a 1 rededor de] altar á templar sus almas con el es­
píritu ele Dios, á beber inspiracionc::t santas, á lle­
na,rse de sentimientos justos, ele ideas grandes y di­
vi nas. ¿ En <1 ué sociedad cristiann, se ha visto gue el 
padre cariñoso que se desvive y Yela incesamente 
por la salud de sus hijos sea arrastrado por manos 
del corchete al banco del acusado? 

En esta tierra, donde todavía. la justicia en­
cuentra basta,ntes almas que la defiendan y la am­
paren, el Supremo Pastor de la, Iglesia Católica, ha 
sido querido, respetado y venerado. Los gobiernos 
han pasado, y todos han guardatlo consideraciones 
á ese amor predilecto del pueblo yucateco. ¿ Qué 
desgracia perseguirá al Gobierno del Sr. General 
Díaz (1) que le ha tocado en suerte venir á herir este 

( 1) El destierrn del Illmo. Sr. Dr. Don Lean do .Rodrfguez de 
la Gnla, se verificó siendo gobernador provisional de Yucatán D. 
Agustín del Río, enviado por el Sr. Ornl. Dfaz á encnrgnrse del go-
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carmo ?,anto, este amor acendrado, esta ternura y 
adhesión de Yncatán a1 jefe de esta parte ele la 
Iglesia Católica? Porque rl amor que se le profesa 
no es ele unos cuantos; es de todo el país, y por eso 
se obserrn que 1a ciudad de )Iérida está honda­
mente conmoYitla y que todns las c1ascs sociales sin 
distinción condenan 1os atentados inicno8 do que es 
vítima nuestro humilde y santo l>rela<l.o. 

Es máxima. ele la ciencia política que toe.lo el 
afan ~· empeño del gobernante ha de cifrarse en 
ntraer la aprobación y la simpatí,i ele los goberna­
dos, guiando todos sus actos por la normn ele la jus­
ticia y de la bondad, y procurando no atacar esos sen­
timientos arraigados ele amor y adhesión á los bien­
hechores del pueblo. El gobernante, es Ycrdncl, pue­
de alucinarse con la adulación y con la lisonja, y ofus­
carse hnsta no ver ni distinguir semej.:intes nobles 
sentimientos, ni á esos hien hechores; pero, entónces, 
arranque de su corazón toda esperanza ele fundar 
gobierno arra,igndo, sólido y nrd.1dero. No hay 
que dcj::irse arrullar por las arteras seducciones ele 
1n lisonja ni qué formarse mentidas ilusiones: quien 
no cimienta las bases de su poder en la simpatía y 
adhesión el<: la mayorí:1 del país, lenrnta sobre are­
na un edificio deleznable: las bayonetas poco sir­
Yen cuando la, muda indignació~, la reprobación 
sorda de la sociedad ha minado su prestigio. 

Triste camino es este por donde Y:unos descen­
diendo! Se persigue á la Iglesia Católica por insti­
gaciones y provocaciones de la masonería, y se cree 
que todo está hecho, que todo progreso está consu-

bierno de este Estado, mientras se efectuaban las elecciones del Go­
bernador constitucional. 
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mado. ¡Ah! se-olYida que esa Iglesia es la única 
escuela de autoridad, de respeto, ele moral y de jus­
ticia que existe sobre la tierra! Desgraciados de noso­
tros todos el día en que, desapareciendo esa Iglesia, 
desaparezcan también esos sentimientos religiosos 
que han inoculado ese espíritu de mansedumbre y 
do respeto á la autoridad y á la moral que h,i sido 
el honor de los yucatecos. Perdida la religión ven­
drá el despotismo tremendo, es Yenlad; pero tam­
bién vendrá la energía tremenda ele las olas socia­
listas que no se contentará con perseguir sacerdotes 
y con derribar Iglesias, sino que destruirá propie­
dades y derrocará gobiernos, lanzándose impávidas 
sobre las bocas de los cañones para apagar sus fue­
gos. Y será el castigo de Dios! 

Ya desde luego vemos cómo los jóvenes van 
aprendiendo la miserable enseñanza de que el ca­
mino de los falsos honores, ele la riqueza y del po­
der, no está en el estudio, en la ciencia y en la lite­
ratura, sino en la ostentación de odio á la Iglesia 
Católica. Esto supuesto ¿á donde queda relegado 
ese porvenir de grandeza que nosotros soñamos 
para la querida patria? El odio puede destruirlo 
todo, hasta la misma humanidad; pero nada puede 
fundar: el amor es el único que edifica, mantiene 
y conserva. 

Pero entre tanta calamida.d, es un consuelo 
para el a1rna contristada, pensar que la sociedad 
puede sacal' de todo esto, una lección provechosa: 
ncontece á veces poseer un tesoro preciosísimo, y, 
sin embargo, no conocer su precio; y si por voluntad 
de Dios llega á perderse, entonces es cuando su 
privación engendra la estimación de su grandeza y 
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sublimidad: así tal rcz perdamos temporalmente por 
el destierro, por la relegación ó el confinamiento al 
santo Prelado que nos gohierlln, y comprenderemos 
mejor el bien inaprccütble, el <hm celrstial qne es 
poseer cúmo maestro y eomo padre á un vcrdatlero 
sucesor de los npóstoles, á un c11viaclo de N nestro 
Scfíor ,Jcsnrristo, emnino, ,·erdad y villa. 

El Illtno. Sr. Rodriguez de la Gala. 

Su 1nuerte. 

Febrero 19 de 1887. 

Los corazones yucatecos están de duelo; 1:ts al- • 
mas llenas do dolor. Cumple al Eco DEL COMERCIO 

(1) el deber honroso ele poner una flor ele respetuoso 
carifío sobre la tum ha que acaba do cerrarse, después 
ele recibir los restos del hombre eminente á quien la 
opinión pública en unánime concierto aclmna como 
hombre humilde, sabio, prude11te y sant.o, en quien 
resplandecieron en grado nrlrnirable todas las virtu­
des, pero sobro todo la duh:e bondad, el amor tierní­
simo y generoso al pueblo, la mansedumbre perdu­
rablemente serena. ¡ Qué dulce y bello natural el 
do éste padre Ycncrado del pueblo yucateco, que aca­
ba, de cerrar los ojos para entrar en la virla de inex­
tinguible é in deficiente luz, ele felicidnd sin término, 
de vista y posesión ele Dios! ¡ Qué mara Yilloso por­
tento el ele su existencia pobre y escondidn, y, sin 
embargo, irradiando por todos los ámbitos del suelo 

Este arUculo lo public6 su autor en «El Eco del Comercio,» por 
habérselo suplicado asf el director de este periódico, D. Ma.nuel He­
redia Arg(ielles. 
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yucatcco para. ealcntnr los corar.ones, para reanimnr 
la piedad, para impulsar i(leas benéficas, para pro­
teger obras útiles á la regencrnción sücial ! Querido 
y venerado por todos, llcgb á ser popular en tnd11s 
las clases sociales, en tal extremo que su nombre 
solo es tenido como oliva de p,1z, enseña de miseri­
cordia y símbolo de santiclacl en todo el Estado. 
¿ Quién hay en toda la península, desde el Cabo Ca­
toche hasta ln !sin <k 'l'érminoP-, q uc no oiga, co11 res­
peto el nom ln·e del Sr. Rod rígncz de la Gala, y al nom­
brarlo no siontacomo el perfume místico de acrisolada 
virtml? De él so puede decir que do quicrn que se de­
jaba ,,et· lHTnstrabn tr;1s sí lm,cornz.ones por el encan­
to de su d ukc sencillez, de sn npaeiblc genio y recti­
tud de mi ras. Y lo más admirable era que este as­
cendiente y dominio que en torno suyo ejercía, no 
lo había conquistado ni por elevada alcurnia, ni 
por el esplendor de las riquezns, ni por el boato de 
elevada dignidad, sino por el prestigio solo d0 su 
virtud, y por ln, tcrnttr;t clr sn nlnrn rerdadern­
mente pn.ternal que ignoró completnmentc el odio, 
y que al expresarse por mNlio de ht pnlnbra pare­
cía no snber decir otra cosa q uc el comentario llcl 
gran consejo evangélico: ce Arnáos los unos á los 
otros.>> 

¿, Quién de los q uc ri dan en los primeros 1 us­
tros del presente siglo hu hiera podido adivinar en 
el niño macilento por la miseria, que diariamente 
acudfa á buscar el sustento do su madre á casa tle 
un pariente suyo, quién, decimos, podría prever en 
él al futuro obispo <le Yncntán que, sourcponiéndo­
se á las dificultados y escnsez do recursoP-, hauía ele 
levantar el espíritu cristiano, ,v hacer (•jceutnr obrns 
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que patentizan ]a fecunda actividad de su impul­
sadot? 

Y sin embargo, así era en los designios ele la 
ProYiclencin. El 27 de Febrero de 1814, del matri­
monio de D. Anastasio Rodríguez de la Gala y de 
D~ Mercedes Enríquez nacía ese niño entre los pa­
ñales ele la pobreza, pero en hogar santificado y ben­
decido por la piedad y el patriotismo. Pertenecía á 
una familia que desde los primeros albores de ]a in­
dependencia nacional se distinguió pc,r su adhesión 
á la patria, no menos que por su fidelidad á la igle­
sia católica y á todas las doctrinas de ilustración y 
<l.e progreso: bástenos decir que el Sr. Rodríguez 
de la Gala tenía, por deudos muy inmediatos á los 
ilustres Quintanas, próceres de la Independenciai 
para hacer comprender que desde su niñez fueron 
sembrados en su alma, en noble consorcio, los priu­
cipios de amor á Dios y á la patria que jamás en 
circunstancia alguna ele su Yicla desmintió. 

Distinguida era su familia en Yucatán desde el 
siglo pasado, pero la pobreza con ·sus rigores la ha­
bía abatido considerablemente. Las tribulaciones 
de la miseria se hicieron aun más amargas por la 
orfandad en que quedó sumido á consecuencia de la 
inopinada muerte de su padre, que á fuerza ele fati­
gas le sustentaba, y le fué necesaria gran firmem de 
voluntad y decidida vocación al sacerdocio para su­
l)erar todas las dificultades que se oponían á la con­
clusión ele sus estudios. Privaciones sin número 
pusieron á prueba su paciencia y perseverancia: ésta 
sin embargo, no le faltó, y, con gran contentamiento 
ele su señora madre y satisfacción suya, ,·ió al fin 
realizados sus ardientes desC'os, pues concl uíclos sus 
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estudios con notable aprovechamiento en el antiguo 
Seminario, fué ordenado ele sacerdote, en Marzo de 
1837, por mano del Illmo. Sr. Guerra, que acababa 
de tomar posesión dt.1 gobierno eclesiástico de Yu• 
catán. 

Sacerdote ya, se esmeró en practicar todas las 
virtudes, cuyo ascendiente subyuga á la sociedad en­
tera siempre sedienta de ejemplos ele elevada mo­
ralidad ; pero, llesde entónces, el rasgo distintivo de 
su carácter fué las más humilde benignidad, cuya 
luz suave y serena se reflejó siempre en su rostro, 
y ]a sinceri,1ad con que tenía el corazón en los labios 
y la caridad en las obras: ya visitando los p,tlacios 
<le los gr,tn<les, como las cabañas ele los pobres, el 
mismo aire de sencillez y afabilidad se pintaba en 
su semblante y se re:ilizaba en sus hechos. Entre­
gado al estudio y al ejercicio de la más sublime fi. 
lantropía, mny pronto fué llamado á ocupar la cá­
tedra de Filosofía en el Seminario, puesto de gran 
lustre en aquella época, como que formaba la repu­
tación ele los varones más doctos: solamente los con­
temporáneos que hoy viven pueden darse cuenta de 
la grande gloria que importaba el título de maestro 
de Fisolofía para el que alcanzaba el codiciado honor 
ele explicar la ciencia magna en presencia tle un cuer­
po numeroso de discípulos que recordaban el audi­
torio de las antiguas U ni vcrsidacles. En esta tarea 
alcanzó una serie no interrumpida ele lauros litera­
rios, no menos que el cariño acendrado de sus discí­
pt1los, á quienes por su sabiduría, por el poder de su 
amable carácter, supo atrnerse y ganarse pf,ra. siem­
pre. Aquellos felices discípulos quedaron para 
siempre unidos con él, y él con ellos, por vínculos 
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indisolubles de rrspeto y ele mnor. Todos ellos le 
pagaron con gratitud y respeto, y él consrnó inde­
leble recuerdo de ellns, lo que hizo que n u11ca hu­
hiese fallecido alguno de sus amados discípulos, sin 
quesolícito hubiese acu(licloá su lecho ele dolor á con­
solarlos: parecía que se había impuesto como un de­
ber el no dejar borrnrse las h uell,1s de estt H mistad no­
ble, distinguida, eslabonadn, en las aulas del colegio. 
Los que aun sobreviven de entre ello8, en medio de 
la tristrza que sirntan al traer á la memorin estos 
recuerdos, no podrán menos q ne (lar grnri11s á Dios 
del bien que h ir.o á sus al mas. 

Vinieron l urgo los luctuosos dias clel cólera tle 
1853. F,J Sr. Rodríguez de )a, Gala era ya canónigo 
de. la Santa Io·lesia Catedral. El que sabe cuán so-

º 
brehmnano esfuerzo es neeesnrio hacer para arros-
t-ra1· la peste cuando tiende sus alas fatídicas sobre 
una población aterroriza<ln, puede únienmente com­
prender la heroicidad de la rirtud del Sr. Rodríguez 
lle la Gala, acudicll(lo {t todas h01•;1s jnnto á los que 
sufrfo,n y lloraban, junto á los (]HC ngonizabnn y mo­
rían entre dolorosas ?tnsieclades. entrcinefablesamar­
guras. Su :thnegndn, comluctn no hir.o 8Íno confir­
mar más y más la cstimaeión que se Je profesaba 
por el pueblo, por el clero, y por el Sr. Obispo dio­
cesano. Por tal mot,in>, no tan pronto falleció su 
sobrino el Sr. D. Tomás Quintana, hermano de nno 
de los próceres de la Independencia, cum1do el Sr. 
Rodríguer, de la Gah fué nombrfülo curn ele San­
tiago, sin resignar el beneficio de la, cn.nongía que 
con tanto celo clcsempeñalm desde 1850, en (] ue la 
ganó en el concurso abierto con todas las reglas 
y solemnidades canúnil'aS. 
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Estos delicados empleos drsempefi.aba, cuando 
en 1863 tuvo lngar ln, muerte del Sr. Guerra, des­
pués ele un largo pontificado. ~Iuy distante estaba 

el Sr Rotlrío-uez do la Gala de sospechn,r el elevado . b 

y extraordinario cal'go á q ne la Providencia iba á 
llamarlo. Disuelto rl enhildo eclesiástico en los mo­
mentos de la enferme1la<l mortal del 111mo. Sr. Gue­
rra. nombró en su lecho de muerte, espontáneamente 
y c~n el mayor sigilo, por gobernador del obispado al 
Sr. Rodríguez do la Gaht; y el sigilo fué tan bien 
guardado, q no momentos después del fallecimiento, 
nadie sabía quién debía gobernará la iglesia de -yu­
catán: el mismo Sr. Rodríguez ele la Gala, lo igno­
rab1:t, y aun creía qur. esa misión tocaría. á alguno 
otro ele los eclesiásticos más ancia.nos y beneméritos 
que entonces vivían: f\U asombro y estupor al saber 
que él ern, el nombrado para tan elevado destino, 
sólo puede igualarse á la resistencia tcna.z que opuso 
para su eleYación posterior a,l episcopado. De todas 
maneras, él ern el nombrado, y en las circunstanciaEi 
que le tocaron, no cabía más que aceptar, so pena 
de que, ele no hacerlo, dejase á la iglesia acéfala y 
expuesta á la anarquía: su acoptrteión se le impuso 
como un deber ele conciencia,, y, muy á posar suyo, 
se encargó de la dirección de la diócesis. U na in~ 
mensa aclamación ele aprobación .Y ll.plauso saludó 
su entrada al gobierno eclesiástico, y ni una sola ,,oz 
discordante hubo que desaprobase su nombramiento' 
que halagaba á todo el pueblo sin distinción. 

Momentos críticos eran los que le tocaban al 
iniciar su gobierno. U na lucha social promovida p~~ 
ra implantar nuevas costumbres se desencadenaba, 
en toch la nación y exaltaba lo~ á,nimos sin medida. 
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El Sr. Rodríguez de la Gala atraresó, sin embargo, 
toda esa época con la más elevada prudencia y dis­
credón, con dulzura firme y paciente, con inteligente 
celo, con benevolencia y afabilidad, y merced á estas 
virtudes delicadas llegó á conciliarse todos los cora­
zones: la única persecución que tuvo que sufrir sólo 
sirvió para pregonar más alto su magnanimidad. Sus 
paatorales todas, inflamadas en ideas generosas, y 
respirando espíritu de pacificación y de concordia, 
eran como el rocío que viene á refrescar las hojas 
secas tostadas por el sol, ó como la lluvia que apaga 
la sed d€ la árida tierra en la ardiente estación del 
estío: entre todas llama la atención sobremanera 
aquella en que, después de vindicar el carácter sa­
grado y sacramental del matrimonio, exhorta á to­
dos sus feligreses para que acudan :fielmente al re­
gistro .civil para conseguir los efectos ciYiles inhe­
rentes al cumplimiento de aquel registro que la ley 
e:uge. 

Fué también coincidencia singular que el pri­
mer act-0 con que inauguró su episcopado fuese la 
asisteneia á los solemnes funerales del restaurador 
d~ la República en el Estado, el Gral. Cepeda Peraza. 
En los momentos en que este fallecía, el Sr. Rodrí­
guez de la Gala avistaba las playas de la patria, 
después de su cons.agración episcopal en ]a Habana, 
el 14 de Febrero de 1869. Invitado por algunos 
discípulos suyos para venir á presidir las exequias, 
apenas desembarciHlo se puso en camino para Mé­
rida, y pu.do llegar á tiempo oportuno para tributar 
,este último honor al Gral. Cepeda, quien lo respetó 
aiemp.re profundamente. 

Diez y ocho años duró su episcopado, y fueron 

ILLlIO. SR. RODRÍGUEZ DE L.\. (LI.L .. L 281 

todos fecundos en bienes trascendentnles para el 
país. Apenas puede concebirse cón-10 este eminente 
pontífice tan lleno de achaques, tan pobre y tan hu­
milde, hubiese podido 11eYar á cabo obras tan impor­
tantes como las que puso en planta. Reorganizó 
su secretarfa y su archivo, reYiYió el cabildo ecle­
siástico, 1lenando las vacantes con hombres de aYen­
tajaclos méritos y de reconocida probidad, restauró 
el Seminarió Conciliar, estableció á las Hermanas de 
]a C,uiclad, fundó las conferencias de S. Vicente de 
Paul para el socorro de los desgraciados, protegió 
y consofüló el Colegio Católico de S. Ilclefonso, y 
promo,·ió y procuró eficazmente ]a apertura de es­
cuelas pani ]a niñez llcsvafüla. Una sola ele estas 
obras es suficiente para perpetuar la memoria de 
un hombre en los fastos tle ]a posteridad; y con llla­

yor razón el nombre del Sr. Rodríguez de la Gala 
brillará con inmarcesible lauro en ]a historia, al lado 
de los nombres beneméritos de los Sres. Gomez de 
Parada, Tejada, Padilla, Alcalde y Estévez, cuya 
venerable memoria aun existe illlleleble en el cara­
zón ele los yucatecos . 

En presenc.:ia ele tantos méritos, no tenemos 
porqué sorprendernos del pcsa.r, de las lágrimas y 
del duelo espontáneo y unánime que ha mostrado 
la ciudad al rededor de las veneradas y queridas 
cenizns del Illmo. Sr. Rodríguez de la Gala: es el 
desahogo natural ele un amor popular que sobrc­
Yive á la tumba, pon1ue tiene profundas raíces en 
el alma del pueblo agratleciclo, es la demostración 
de veneración tan profunda en ]a vida como en la 
muerte, es el triunfo de la inmortalidad para. el que 
no ambicionó sino la oscuridad y el silencio de hu-
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rnilde Yida, para el que practicó la poLrer,a ha!-ta 
la sublimidad, la dulzura en la firmczn y la justicia 
con la caridad. 

D. Manuel Atdana Rivas. 

Abril u de 1874. 

El sábado pasado cumplimos con el tristísimo 
deber de acompafiar al cementerio el ciHlárer de este 
nuestro amigo que mmió en la flor de sus años, pe­
ro que llc,Tó al sepukro las bcnuiciones <le sus pa­
dres, para, quienes fué bueno y piadoso hijo; el cc11·i­
JÍ0 de su familia; y la gratitud de ln sociellad, á la 
que prestó servicios como cumplido ciudadano. En 
presencia de la tumba que se abría para recibir sus 
despojos mortalr.s y abstraído nuestro pensamiento 
por serias reflexiones sobre lo pas;:ijero de esta vida 
deleznable que se consume rápidamente corno una 
bujía batida por el viento, cruiaba por nuestro con­
tristado espíritu una ill('n nacida del recuerdo de 
este finado mnigo que lia biénclose levantado lenta­
mente con los sudores 1le un trabajo laborioso y cons­
tante, desaparecía ele la Yida. cuando ya esperaba 
pasar tranquilamente una ancianidad dichosa en 
medio de las dulzuras ele la familia, y con el respeto 
de la sociedad, que había sabido conquistar con la 
práctica del honor y la lealtad, prendas ordinarias 
del ,·erdadero cristi¡rno. 

Sin embargo, amor de familia, honras humanas, 
esperan,r,as lisonjeras, dulces recuerdos, todo pasó; 
todo terminó en los bordes del sepulcro, sombrío 
lindero de esta vida terrestre y transitoria! Un solo 
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pensamiento pasnhn por nuestra mente y este pen­
snmiento era la, inmortalidad. Nos preguntábn,mos 
si sería Yerdn,l que el sepulcro('!'\('] término definí­
ti "º de la pobre h nmanidacl, como dicen algunos 
materialiRtas dignos de lástima; nos preguntába.mos 
si esta lur, que nos alumbm interiormente so habrá 
de apagar para siempre, si <'str sér que nos ,·i,·iiica 
se habrá de extinguir por eomplcto, íÚ no es inmor­
tnl el alnrn. c·uy,t grnncleza se cornprell(lc mc:jol' con­
templando la miseria del euerpo que se desl1nce 
como l.-1 :ll'~·illa. Ah! La. humanidad exhala un 
gl'ito universal de reprohación contra la doctrina. 
que desea destruir ln c1·rcncia de una ,·idn futura 
con et('rn itlad <le premios )T cnstigos. Si todo ter­
minara. en la tumba, el poncnir del l1omhre sería ti­
nieblas, podredumbre, polrn, aniquilamiento, y eon­
tnt este fin lleno de horr01·cs protesta 1H inteligencia, 
protesta el corazón, protesta el homhrc toclo, ruyas 
eternas m1piraciones son una Yicht de eternal uz,' de 
eterno y perfecto connrirnicnto, ele eterna y ferYiente 
caridad, una. vida , 011 fin, que qu('de sumerjida en 
la contemplación ele ese Dios infinito que nos pro­
mete tanta \'crdncl, tant,l beller,a y efusión lle infi­
nito amor. 

Si nü hubiese otra Yil1it ¿adonde hallnrínn repo­
so á sus fatigas y premio á sus Yirtucles lns almas 
li1boriosas nuc, como ln de nuestro malooTado amio·o 'l O i:, l 

pfü-mn la vida de la tierra trahajando con el cucl'po, 
cor. la. inteligc11<;ia y con el corazón, por la familia , 
por los prójimoR, por la sociedad, esas nlrnas fucr­
tf's y animosns ([U<' se sacrifican por el bien nj('no y 
que renuncian hasta los pocos consurlos que se acier­
tan á hallar entre las penas ele esta Yida? 


